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Para'Jhacer la oposición 
será “El Quijote Oriental” 

escrito con mucha sal 
y muchísima intención.
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Salo todos los Sábados

Suocrlción on toda la No pública, tr/mott. 3 0.80 
Número suelto ’u q ih

Censurará sin consuelo, 
y á todo el que vea malo, 
le va á pegar cada palo, 

que le vá á encender ol pelo.

EN CAMPAÑA

smiciM roa Tamsrat Miuarui

Sale tedos los Sábados
ESTE PERIÓDICO SE COMPRA PERO NO SE VENDE

.A CORRESPONDENCIA Á NOMBRE DEL pIRECTOR

Tatachínü
En nuestro domicilio—casa de ustedes

58—Plaza Zabala—58
se admiten suscriciones, y se venden nú­
meros sueltos de nuestro compadre de 
Buenos Aires

poN Quijote

Además, se venden números de La Na­
ción, La Prensa, El Diario y El Nacional 
de Buenos Aires.

Lo que comunicamos á ustedes para su 
conocimiento y efectos consiguientes.

OIDO A LA CAJA!!
El que tiene boca, se equivoca. 
Permítaseme aplicar ese refrán al caso. 
Un lapsus calami nos hizo fijar el precio 

de suscripción á este periódico en 90 centé- 
simos por trimestre.

Hemos consultado los intereses genera­
les, y nos parece trop fort el precio fijado.

Queda reducido, pues, el precio de sus­
cripción por trimestre á

50 CENTESIMOS
á contar desde la fecha.

Á los suscritores antiguos que abonaron
90 centésimos...... no les devolvemos nada.

Al contrario.
Vengan 10 centésimos más y les servire­

mos lasuscrición durante 6 meses.

Tal ve\ os parezca poco 
pero la intención es sana, 
que ¿1 feo nadie me gana 
y á generoso..... tampoco.

AVELINO CSORIO—Editor Responsable

¡Que barbaridad!

Son tantas las emociones que Don 
. Quijote ha experimentado, por los aconte­

cimientos tan imprevistos como raros que 
le han ocurrido en los últimos días, que ha 
de declarar con su hidalguía reconocida, no 
saber como soporti uní ezcitación nervio­
sa tan continuada.

Aquí le mandan prender por pretesto tan 
pueril, como el que todos recordarán. Allí 
le sucede otro tanto por motivo parecido, 
y sin embargo todo se redujo, primero, á 

, un viaje empezado en el mar y concluido 
volando á lo Capitán Martínez, y una escur- 
sión después al Centro de la tierra que ni 
la descrita por Julio Verne.

Ello es que todo se desvaneció como 
humo que era, y bien debió quedarse tran­
quilo mi buen amo, (creo sabrán Vds. es 
Sancho quien les habla) sin la preocupa­
ción que también le causara la esencia de 
los argumentos empleados por los timo­
ratos opositores de las corridas de toros.

Los que á su vez las defendían adujeron 
razones tan cultas como bien escritas y no 
menos convincentes; pero los señores pro­
tectores de los animales, se atrincheraron 
en la barbaridad porque si, y sin otra ex­
plicación que no sabían ni podían, dar pre­
tendieron imponer su habitual intransigen­
cia, cerrando los ojos á todo loque era luz, 
y aquí de las tribulaciones de mi amo que­
rido, sobre las que otros no menos ciegos 

1 le procuraron.
Mi buenamo sabe de antiguo;que no hay 

peor sordo, que el que no quiere oír, y que 
otro tanto sucede á los faltos de vista por 

1 voluntad propia; pero como también no 
ignora,que hay muchos que solo miran con 
ojos agenos, llegó á temer que los verda­
deramente civilizados perdieran la partida 
empeñada.
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En tal situación, fué tan grande sudis- 
gusto como su impaciencia, porque ocu­
pado como estaba en sus explicadas excur­
siones, no podía venir á romper una lanza 
contra los malandrines que, ahuecando la 
voz, solo hablaban de barbaridades.

Y lo cierto es, que la palabra tiene gran 
efecto, simplemente por aquello de que 
muchos prefieren no oírla, temiendo que 
algo de ella se les pegue, por no decir otra 
cosa.

Felizmente el argumento de la barba i- 
dad se atascó en el camino, y las corridas de 
toros, seguirán celebrándose miént as no 
se les ocurra alguna razón, en armonía con 
la civilización de que hacen alarde, y nos 
quieren imponer de mogollón, los biena­
venturados que no saben ó no quieren saber, 
que la humanidad será siempre la misma y 
que, á despecho de sus sensiblerías hipó­
critas, necesitará y habrá de procurarse 
emociones que no buscará en las iglesias; 
sin que por eso querramos decir mi amo, 
niyo,que no se le dé á Dios lo que es suyo.

Después de todo el que no se consuela, 
es porque no quiere, y sinó que lo diga mi 
gran General D. Máximo, el de los Aires 
Buenos, que á estas horas debía haber 
reventado con el jabón por partida doble 
que le han endilgado en los altos del Ca­
bildo,y aun se mantiene tieso y según dicen 
procura datos á su Carralón para un folleto 
que dará que rascará más de cuatro, aunque 
no por eso se aminore la odiosidad crónica, 
que con tanta razón se le profesa.

El ciclón volvió al rabo, esto es, no qui­
so dejar mal á los que lo anunciaron, y en 
compañía de su primo, un robusto pampero, 
nos sacudió el polvo esta semana, é hizo 
mas destrozos que una mucama enamorada 
v despedida por su novio, causaría al vesti­
do de su patrono.

Y es que no son solos mi amo y el gran 
General los que deben pasar sustos ¡Qué 
barbaridad!

Sancho.
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DON QUIJOTE ORIENTAL

LANZADAS

Muchos toros en- las Cámaras, y no me­
nos revolver la historia triste del General, 
para hacer alarde más ó menos de sus do­
tes oratorias, el que las tiene.

Y á todo esto, nada de lo que más im­
porta al país que son obras, y ferrocariles y 
animación y vida.

Por el amor de Dios, Señores Represen­
tantes, menos borlas y más limosnas, que 
decían los pobres aí obispo del cuento.

’ Panchito Belén, aunque no del todo bue­
no, salió del Hospital para la Penitenciaria, 
sin escaparse como algunos supusieron, 
y es que ya no está la-Magdalena para tafe­
tanes, y que si volverán las golondrinas de 
Becker, los tiempos aquellos de la impuni- i 
dad y otras yerbas, esos no volverán.

Hay que creerlo por fortuna que por algo ¡ 
consideran ahora los sensibles una barba­
ridad, las corridas de toros.

Antes que desaparecer el boxing en los 
Estados-Unidos lo mismo que en Europa, 
toma mayor incremento, y según dicen de 
Boston acaba de celebrarse un gran com­
bate á puñetazos entre Jir Carney, campeón 
americano, y M. Auliffe, campeón inglés, 
quienes en más de cuatro horas que duró la 
lucha, se arrimaron 74 bifes de marca ma­
yor, por partes tan iguales que estando cu­
biertos de sangrey en la lamentablesituación 
que debe súponerse, los jueces del campo 
aplazaron la pelea para el día siguiente; 
pero no contaron con la huéspeda que fué 
en tal ocasión; una batalla general á mo­
quete limpio, entre los bandos americano.é 
inglés, formados por los amigos respecti­
vos de los campeones que, presenciando el 
espectáculo, de tal manera se entusias­
maron.

¿Es que no hay civilización en los Estados 
Unidos?

¿Qué dirán á esto los sensibles impug­
nadores de las bárbaras corridas de toros, 
protectores de los animales y las plantas?

El Doctor Angel* Brian 
con su ciencia almacenada, 
lleva á Europa encomendada 
una misión especial.
Cuentan que no cobrará 
sueldo alguno ni propina, 
mas según acá se opina, 
y de seguro es verdad, 
cuando aCabe la jornada 
algo nos ha de costar, ,

Los aficionados á carreras de caballos, ce­
lebran frecuentes reuniones para la organi­
zación de las proyectadas. Mucho ojo se­
ñores con los sensibles, no se les antoje 
que son también aquellas una barbaridad,y 
traten de suprimirlas.

Mañana domingo se celebrará en la Plaza 
de la Unión, una corrida de toros á benefi­

cio de los hijos del infortünado espada Pun­
iere t. A juzgar por las personas interesadas 
en llevar concurrencia, nos regocija la idea 
de que los huérfanos tendrán un bu en con­
suelo por la irreparable pérdida experimen­
tada. Y los duelos con pan son menos.

¿Saben Vds. quien se vá? Deben saberlo, 
y como nó, si hasta las madres, desde hace 
unos días á esta parte, duermen á sus infan­
tes al son de la tonadita la refalosa, con 
estos versos:

Duérmete querido, 
duermo sin temor, 
que Kapianga malo 
marcha en un vapor.

Marcha en un vapor 
á Uropa á pasear, 
puede que sus huesos 
vaya allí á dejar.

¡Yo no salgo de mi espanto! ¿Hay al­
guna Jefatura Política flotante en nuestro 

1 puerto? ¡Vaya que en este Montevideo se 
1 ven cosas! ¡vamos!

En un diario de la tarde, hallamos un 
suelto de gacetilla que se titula «Abordo» 
y el cual trascribimos integro, para que 
nuestros lectores d gan si tenemos razón 
ó nó para asombrarnos, usando el tono y 
las palabras de aquel espiritual paleto de la 
zarzuela «La Gran Vía».

Dice el suelto:
«Esta mañana fueron conducidos á bordo 

de Ja fiagata americana Yenta, como cin- 
I cuenta marineros de ése buque que se en- 
¡ contraban detenidos; los unos en la Jefa­

tura Política y los otros en tierra.»

—Señó Cronista
la gente está 
pá lo que guste 
Vd., enseñé.
—De ese suelto macanudo

la explicación; 
luchando noche y día

con su melón.

No sigamos, no sigamos 
porque voy á desafinar.

El jueves se embarcó para Europa envia­
do por el Gobierno, á desempeñar una co- 
misión'especial de carácter científico (I! ¡¡) 
el inolvidable don Angel Brian.

Segñn «La Nación», fueron tantas las 
pruebas de simpatía que se le han tributado 
al despedirlo en el muelle, que después de 
haberse remirado la plana mayor, es decir, 
los gordos, se presentaron los cajistas «que 
hasta entonces Habían sido los compañerQS 
inseparables», del pobre Angelito. Pero co­
mo la monada ya se había embarcado en el 
vaporcito que debía conducirlo á bordo 
del piróscofo, tuvieron que decirle ¡Adios!, 
¡Adios!, pero de léjos.

Tantas han sido las lágrimas, que se han 
vertido por Ja separación del D'octorcito y 
querido Director, que algunos conocemos 
nosotros que en todo el año no se les qui­
tarán las huellas que dejó en sus párpados, 

primero el lloro y después las dos noches 
que ya llevan sin poder conciliar el sueño,1 
acordándose de aquel magnánimo protec- 

I tor.
Sobre todo, los que más han llorado,

’ estamos segurísimos, que fueron los sensi-\ 
bles cajistas. (¿ ?)

¡Pobre patria, como se despilfarran/m.v» 
trasparentes Nacionales y sonantes pesos!;

¡Que sentimientos puros! ¡Cuánta sensi-. 
blerla anida en sí aquel que tiene por nom-■ 
bre algo destructor!

¿Le habéis oido hablar déla madre pa­
tria en la penúltima sesión de las Cámaras?,'

«Despertóse en mí el origen de raza.» 
Esto si no se llama hablar con furia-sensi< 
ble que lo diga el inspirado Bauza, colega 
de Metralla.

No te arrimes á Granada 
si quieres vivir en paz 
que con sus notas sensibles 
bien puede hacerte llorar.

En la penúltima sesión que celebró la 
Honorable Cámara y cuando se discutió 
por última vez. la cuestión de cuernos, me-1 
jor dicho, si debían ó nó permitirse las; 
con idas de toros, el señor Tavolara que-¡ 
riendo defender una cuestión que por sí 
sola está defendida; puesto que basta con; 
decir que reporta cobres al país, se salió.l 
de la órbita que se discutía para empezar á 
descubrir algunos tapujos viejos que tiene 
el general de la batalla depiojito don Faus­
tino Sarmiento.

¿Quién le manda á Tavolara 
descubrirle á Don Faustino 
algo que oculto dormía 
en el pueblo Sanjuanino? 
¿Es protector de animales? 
mejor, ¿que le importa á vous? 
no vé que por compararse 
está ensayando el mil, mil.

-
■ i

. |
Se ha fundado un periodiquito satírico 

que lleva por titulo El Busca Piés que me­
jor debiera llamarse El Busca Lenguas.

No sabemos si será verdad, pero á nos­
otros nos han dicho que el padre de esa 
publicación es un señor Diputado que 
ocupa uno de los escaños del Parlamento
Uruguayo.

También nos han dicho que para encu­
brirse ó destruir cualquier suposición que 
pudiera abrigarse de que era don fulano.... 
quien vestía el niño ha empezado á criti­
carse á sí mismo.

¿Qué viveza, eh?
El que no queda bien parado que diga­

mos es el general Tajes, pues hay algo es­
crito en «El Busca lenguas» que si fuera el 
pobre Dox Quijote Oriental quien lo di­
jera ya había fandango; ya tendríamos & la 
policía en busca del editor responsable, 
para cantarle unas cuantas frescas; pero 
como es pincha-ratas quien responde del I 
nuevo Tábano no hay porque preocuparse. .

Que salga el autor, ó al menos que apa­
rezca su nombre al frente de la publicación 1. 
tabanesca.

«Pincha ratas» ¿á quien pinchas?
¿al amo que te da el pan? 
no te lleve el entusiasmo 
á perderte ¡voto á Sanzl

Tipografía A vapor de A. Godel


